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LA CABAÑA DEL TÍO TOM 

––Así dispondría yo el asunto ––dijo el señor Shelby.  ––No 

puedo hacer negocios de esa forma, de verdad que no, señor 

Shelby ––dijo el otro, alzando su copa entre él y la luz. ––Pues el 

caso es, Haley, que Tom es un muchacho poco común; desde 

luego que vale ese precio en cualquier parte, pues es formal, 

honrado, eficiente y me lleva la granja como la seda. ––Quiere 

usted decir honrado para ser negro ––dijo Haley, sirviéndose una 

copa de coñac. ––No, quiero decir que Tom es un hombre bueno, 

formal, sensato y piadoso. Se convirtió a la religión hace cuatro 

años en una reunión, y creo que se convirtió de verdad. Desde 

entonces, le confío todo lo que tengo: dinero, casa, caballos, y lo 

dejo ir y venir por los alrededores; y siempre lo he encontrado 

honrado y cabal en todas las cosas. Algunas personas no creen 

que haya negros piadosos, Shelby –– dijo Haley, con un 

movimiento candoroso de la mano––, pero yo sí. Había un tipo en 

este último lote que llevé a Orleáns: era como un mitin religioso 

oír rezar a ese individuo; y era bastante tranquilo y callado. Me 

dieron un buen precio por él también, pues lo compré barato a un 

hombre que tuvo que venderlo todo; así pues gané seiscientos con 

él. Sí, creo que la religión es una cosa valiosa en un negro, cuando 

es de verdad, he de decirlo. ––Bien, Tom tiene religión de verdad, 

sin duda ––respondió el otro––. El otoño pasado, le dejé ir solo a 

Cincinnati a hacer negocios en mi lugar y me trajo a casa 

quinientos dólares. «Tom», le dije, «me fio de ti porque creo que 

eres buen cristiano y se que no me engañarías». Tom volvió, 

desde luego, como ya lo sabía yo. Cuentan que algunos tipos 

rastreros le dijeron: «Tom, ¿por qué no te largas al Canadá?» y él 

respondió: «El amo conga en mí y no  



podría hacerlo», eso me contaron. Me da pena desprenderme de 

Tom, he de confesarlo. Debería usted cogerle por toda la deuda, 

Haley; y si tuviera usted conciencia, lo haría. ––Pues tengo tanta 

conciencia como se puede permitir cualquier hombre de negocios, 

sólo un poco para ir tirando, como si dijéramos ––dijo chistoso el 

comerciante––; y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa razonable 

para contentar a mis amigos, pero lo que pide usted es un poco 

excesivo ––el comerciante suspiró pensativo y se sirvió más 

coñac. ––¿Cómo quedamos, entonces, Haley? ––preguntó el señor 

Shelby, después de una pausa incómoda. ––¿No tiene usted un 

niño o una niña que pueda meter en el lote con Tom? ––Bien, 

ninguno que me sobre; a decir verdad, si no fuera absolutamente 

necesario, no vendería a ninguno. La verdad es que no me hace 

gracia desprenderme de ninguno de mis muchachos. En este 

momento, se abrió la puerta y entró en la habitación un pequeño 

cuarterón de entre cuatro y cinco años. Había algo hermoso y 

atractivo en su aspecto. El cabello negro, suave como la seda y de 

color azabache, caía en rizos brillantes alrededor de su rostro 

redondo con hoyuelos en las mejillas, mientras que unos grandes 

ojos negros, llenos de fuego y dulzura, se asomaban bajo unas 

pestañas largas y pobladas y miraban con curiosidad por el 

aposento. Un alegre traje de cuadros rojos y amarillos, 

cuidadosamente cortado y entallado, resaltaba su belleza exótica; 

y un curioso aire de seguridad mezclado con timidez demostraba 

que estaba acostumbrado a que su amo se fijara en él y le hiciera 

mimos. ––Hola, Jim Crow ––dijo el señor Shelby, silbando y 

lanzando un racimo de pasas en dirección al niño––, recoge esto, 

vamos. El muchacho salió corriendo en pos de su premio mientras 

se reía su amo. ––Ven aquí, Jim Crow ––dijo. Se acercó el 

muchacho y el amo le dio golpecitos en la cabeza y le acarició la 

barbilla.  ––Vamos, Jim, demuestra a este caballero lo bien que 

sabes bailar y cantar.  



El muchacho comenzó a cantar con voz clara y rica una de esas 

canciones salvajes y grotescas de los negros, acompañando su 

canción con muchos movimientos cómicos de las manos, los pies 

y el cuerpo entero, todo al compás de la música. ––¡Bravo! ––

gritó Haley, echándole un cuarto de naranja. Vamos, Jim, anda 

como el viejo tío Cudjoe cuando le da el reuma ––dijo su amo. En 

el acto las flexibles extremidades del muchacho adoptaron la 

apariencia de la deformidad y la distorsión mientras, con la 

espalda encorvada y el bastón de su amo en la mano, andaba a 

trompicones por la habitación con su rostro de niño dibujando una 

mueca de dolor, escupiendo a diestro y siniestro como un viejo. 

Los dos caballeros se rieron estrepitosamente. ––Ahora, Jim, 

muéstranos cómo el viejo Robbins canta el salmo ––el muchacho 

rechoncho alargó la cara de manera sorprendente, con gravedad 

imperturbable, y comenzó a entonar nasalmente un salmo ––

¡Hurra, bravo! ¡Qué chico! ––dijo Haley––; que me aspen si ese 

muchacho no es todo un caso. ¿Sabe lo que le digo? ––dijo de 

repente, golpeando al señor Shelby en el hombro––, incluya usted 

a este muchacho y cerraremos el trato, se lo prometo. Venga ya, 

no diga usted que no es un buen trato. En ese momento se abrió 

suavemente la puerta y entró en la habitación una joven 

cuarterona de unos veinticinco años. Sólo hacía falta una mirada 

al muchacho para identificarla como su madre. Tenían los mismos 

ojos oscuros y expresivos con largas pestañas, los mismos rizos 

de cabello sedoso y negro. Su cutis moreno mostraba un rubor 

perceptible en las mejillas que se oscureció cuando se percató de 

la mirada osada de franca admiración del desconocido fija en ella. 

Su vestido se ceñía perfectamente a su cuerpo resaltando sus 

formas armoniosas; la mano de delicada factura y el pie y el 

tobillo pequeños no escapaban a la mirada perspicaz del 

comerciante, acostumbrado a evaluar con una mirada las ventajas 

de un buen ejemplar femenino.  



––¿Y bien, Eliza? ––preguntó su amo cuando ella se detuvo para 

mirarlo vacilante. ––Buscaba a Harry, señor, si no le importa y el 

muchacho se le acercó de un salto mostrándole su botín, que 

había recogido en la falda de su vestido. ––Pues llévatelo, 

entonces ––dijo el señor Shelby; y ella se retiró deprisa con su 

hijo en brazos. ––Por Júpiter ––dijo el comerciante, mirándolo 

con admiración–– ¡ése sí que es un buen artículo! Podría usted 

hacerse rico cuando quisiera con esa muchacha en Nueva Orleáns. 

He visto a más de cien hombres pagar al contado por muchachas 

menos guapas. ––No quiero hacerme rico con ella ––dijo 

secamente el señor Shelby; y, para cambiar de tema, descorchó 

otra botella de vino y pidió la opinión de su compañero al 

respecto. ––¡Excelente, señor, de primera! ––dijo el tratante; y 

volviéndose y dando palmaditas en el hombro de Shelby, añadió–

–: Vamos, ¿qué me dice de la muchacha? ¿Qué le doy? ¿Cuánto 

quiere? ––Señor Haley, ella no está en venta ––dijo Shelby––. Mi 

esposa no se desprendería de ella ni por su peso en oro.  ––¡Bah! 

Las mujeres siempre dicen esas cosas, porque no entienden de 

números. Usted demuéstrele cuántos relojes, plumas y chucherías 

pueden comprar con su peso en oro, y cambiará de idea, me 

figuro. ––Ya le digo, Haley, que no se hable más del asunto; he 

dicho que no, y es que no ––dijo Shelby con decisión.  ––Bueno, 

pero me dará al muchacho, ¿verdad? ––dijo el comerciante––. 

Tiene que reconocer que me porto bien al conformarme con él. ––

¿Para qué demonios quiere usted al niño? elijo Shelby.  ––Bueno, 

pues, un amigo mío se va a dedicar a este negocio y quiere 

comprar muchachos guapos y criarlos para el mercado. Sólo de 

primera calidad, para venderlos como camareros y cosas así a los 

ricos, a los que pueden pagar por los guapos. Realza la calidad de 

una de estas casas solariegas tener a un muchacho realmente  

guapo para abrir la puerta y servir. Se pagan bien; y este diablillo 

es un niño tan gracioso y dotado para la música, que sería 



perfecto. ––Prefiero no venderlo ––dijo el señor Shelby 

pensativo––. El caso es que soy un hombre humanitario y no me 

gustaría quitarle el hijo a su madre, señor. 


